
Asegúrese de que los valores utilizados para asegurar su propiedad reflejen
adecuadamente el costo actual de reconstrucción o reposición, revisándolos
periódicamente para incorporar mejoras, remodelaciones, ampliaciones o estructuras
adicionales como terrazas, marquesinas, piscinas, placas solares o cisternas. 

Estudie su póliza junto a su productor de seguros para comprender sus
cubiertas, limitaciones, penalidades de coaseguro y exclusiones.

 Revise su póliza con anticipación y asegúrese de que esté
activa y al día antes de cualquier amenaza.

Verifique que los límites y valores asegurados de su propiedad
reflejen adecuadamente el costo actual de reconstrucción o
reposición.

 Conozca los deducibles aplicables a pérdidas por huracán, viento y otros riesgos
cubiertos.

Recuerde que las inundaciones generalmente no están cubiertas por las pólizas
de vivienda. Evalúe si necesita protección adicional para ese riesgo.

 Infórmese sobre alternativas complementarias disponibles en el mercado,
incluyendo seguros paramétricos, cuando sean apropiados.

Mantenga un inventario actualizado de sus pertenencias y tome fotografías o
videos de su hogar y bienes.

Guarde copias digitales de su póliza, recibos e inventarios en un lugar seguro.

Mantenga accesibles los números de contacto de su aseguradora y de su
productor de seguros.

 En caso de pérdida, notifíquela a su aseguradora lo antes posible y conserve
evidencia de los daños y gastos incurridos.

Contar con un seguro no es un gasto, sino una herramienta para proteger su
patrimonio, su familia y su tranquilidad.

Prepararse hoy puede marcar una diferencia significativa en la protección de
su familia y patrimonio mañana.


